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Resumen: En La razón populista, Ernesto laclau reflexiona sobre la lógica de 
la formación de las identidades colectivas y, en particular, del “pueblo” como 
categoría política. En esta obra, el autor reconoce la importancia de la “meta-
morfosis de lo sagrado” en la lógica de la soberanía popular de las democracias 
modernas y, con ello, en el populismo. El presente trabajo tiene como objetivo 
analizar la lógica de la “razón populista”, descrita por laclau, como una moda-
lidad mítica de constitución de la subjetividad política, a partir de las reflexiones 
de Ernst Cassirer sobre el “mito político”. Con ello, se pretende echar luz sobre 
algunos aspectos del proceso de sacralización presente en la construcción de 
la identidad popular característica del populismo, así como sobre sus peligros 
inherentes, en la vida política contemporánea. 

Abstract: In On Populist Reason, Ernesto laclau reflects on the logic of 
the formation of collective identities and, in particular, of “the people” as a 
political category. In this work, the author recognizes the importance of the 
“metamorphosis of the sacred” in the logic of popular sovereignty of modern 
democracies and, with it, in populism.the present work aims to analyze the 
logic of “populist reason”, described by laclau, as a mythical modality of 
constitution of political subjectivity, based on Ernst Cassirer’s reflections on the 
“political myth”. with this, it is intended to shed light on some aspects of the 
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process of sacralization present in the construction of the “popular” identity 
characteristic of populism, as well as its inherent dangers, in contemporary 
political life.

1. Introducción

En La razón populista, Ernesto laclau re-
flexiona sobre la lógica de la formación 
de las identidades colectivas y, en parti-
cular, del “pueblo” como categoría polí-
tica. El autor denomina a la lógica de la 
construcción del pueblo analizada por 
él en esta obra, como “razón populista”. 
laclau indaga el proceso de subjetivación 
del pueblo del populismo como una lógi-
ca social, una forma de estructuración o 
lógica política, que abarca una serie de 
fenómenos diversos, esto es, puede estar 
presente en movimientos ideológicos de 
signos muy diferentes. y afirma: “el aná-
lisis es desplazado [aquí] de la estructura 
formal de un espacio político-simbólico 
hacia un «modo de vida» más amplio 
donde la subjetividad política es constitui-
da” (2021: 213). 

laclau considera necesaria una recupe-
ración o retorno del “pueblo” como ca-
tegoría política, en el marco de la “razón 
populista”, frente a su degradación o de-
nigración, y su exclusión o marginación 
de la construcción discursiva de cierta 
normalidad en las ciencias sociales, para 
una ampliación de la teoría política actual. 
Para él, el populismo no puede ser visto 
como expresión de irracionalidad, de des-
viación o de mera manipulación. Incluso 
más, laclau parece otorgarle a la “razón 
populista” una centralidad en la lógica 
cultural, como fuente y suelo espiritual de 
toda forma de subjetivación política. Fren-
te a quienes critican la simplificación y 
vacío, la vaguedad e indeterminación del 

pueblo propia del populismo, recupera el 
valor del significante vacío y flotante en la 
unificación de las múltiples demandas en 
cadenas equivalenciales, y su inherente 
movilidad; frente a la crítica de la mera 
retórica y manipulación populista, reivin-
dica la lógica catacrética del lenguaje y el 
carácter performativo-constructivo de la 
nominación; contra la condena al irracio-
nalismo y a las pasiones del populismo, la 
necesidad de los afectos en el proceso de 
identificación del pueblo (2021: 29-34, 
91-96).

Ahora bien, los análisis de laclau sobre 
la “razón populista”, como lógica política, 
pueden ser interpretados en el marco del 
problema de lo que teóricos contemporá-
neos denominan como proceso de “sa-
cralización de la política” en la era mo-
derna (Gentile, 2006; Griffin, 2008), en 
este caso, en los fenómenos populistas. 
Así, en su recuperación parcial del pen-
samiento de Claude lefort, laclau reco-
noce la importancia en la construcción 
de las identidades populares de la demo-
cracia moderna, de la “metamorfosis de 
lo sagrado” del poder soberano, esto es, 
la “mutación que implicó una revolución 
en el imaginario político por la cual una 
sociedad jerárquica centrada en el rey 
como punto de unidad del poder, el co-
nocimiento y la ley, fue reemplazada por 
una descorporeización materializada en 
la emergencia del lugar del poder como 
esencialmente vacío” (laclau, 2021: 207) 
y, más precisamente, del pueblo como 
su detentor legítimo. Pero justamente 
es en este desplazamiento o metamor-
fosis de lo sagrado, donde se halla uno 
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de los núcleos más problemáticos de la 
teoría política moderna: ¿es éste un mero 
desplazamiento de lo sagrado encarnado 
en el rey, al pueblo sagrado? ¿Es el pa-
saje del pensamiento mítico-religioso de 
la soberanía del rey a otra forma de so-
beranía, la soberanía popular, asentada 
indefectiblemente en aquella lógica? ¿O 
esta mutación del imaginario político abre 
las puertas, simultáneamente, a formas 
de configuración alternativas al mito y la 
religión, para la construcción de la iden-
tidad popular? No podemos ingresar aquí 
en las discusiones complejas, filosóficas 
e históricas, acerca de la secularización 
del poder soberano en la época moderna, 
tema en el que, por su parte, laclau no 
se detiene. lo importante es que, para el 
autor, la producción de esa vacuidad de 
la identidad popular –o lugar del poder 
de las democracias modernas–, a partir 
del funcionamiento de la lógica hegemó-
nica, es un elemento fundamental de la 
política. Pero si en la vacuidad del pue-
blo existiera un mero desplazamiento del 
antiguo poder sagrado encarnado otrora 
en el rey, ¿esto no implicaría, como afirma 
el propio laclau en su recuperación de 
Bataille (2021: 195-196), un retorno del 
pensamiento mítico-religioso en la lógica 
política? En La razón populista, el autor 
parece sugerir una concepción semejante 
cuando afirma: 

la lógica de los dos cuerpos del rey no ha 
desaparecido en la sociedad democrática 
(…) Este cuerpo inmortal es encarnado por 
la fuerza hegemónica. lo que ha cambiado 
en la democracia (…) es que en [los An-
ciens Régimes], la encarnación tenía lugar 
en un solo cuerpo, mientras que en la ac-
tualidad transmigra a través de una varie-
dad de cuerpos. Pero la lógica de la encar-
nación continúa operando bajo condiciones 
democráticas. (214-215)

No por casualidad, la defensa de laclau 
de la “razón populista”–que “parece ha-
ber perdido sus anteriores asociaciones 
estigmatizantes para asumir, en cambio, 
una suerte de matiz positivo” (Moffitt, 
2022: 16-17)– resulta muy próxima a la 
reivindicación contemporánea del mito 
como una parte esencial de la subjeti-
vación política, frente al antiguo rechazo 
racionalista, en los estudios de las cien-
cias humanas y sociales, contra la anor-
malidad o irracionalidad del mito. Según 
algunos autores (Bottici, 2007; Critchley, 
2010, 2017; Mali, 2017), “ninguna co-
lectividad política podría mantener su 
unidad e identidad a lo largo del tiempo 
sin crear alguna forma de religión [o de 
mito] (…) para integrar al individuo en 
la sociedad y evitar la desintegración y la 
creciente fragmentación interna” (Genti-
le, 2006: xxii)1. la potencia afectiva del 
mito, asimismo, promete una reactivación 
de la participación política, en una época 
dominada por la crisis de legitimación de 
las instituciones tradicionales2, y un défi-

1 El interés de Laclau, asimismo, es pensar la 
lógica de unificación de las múltiples demandas 
democráticas por fuera de los márgenes estrechos 
del concepto de clase, para una noción de identi-
dad popular ampliada. Este proyecto se encuen-
tra ya en el centro de su reinterpretación crítica 
del pensamiento marxista, a partir de una relectu-
ra de la obra de Gramsci, en su obra Hegemonía y 
estrategia socialista, junto a Chantal Mouffe, en 
la que, frente al surgimiento de los nuevos mo-
vimientos sociales (demandas de género, sexua-
les, ecológicas y de paz), buscaron “desplazarse 
«más allá» del esencialismo de clase del socia-
lismo hacia una noción de democracia más plu-
ralista” (Moffitt, 2022: 93). Sobre la importancia 
de este proyecto para una nueva comprensión de 
la identidad y de la lucha política, cf. también La-
clau, 2007: 20-35; 2004a: 305-306.
2 Además del “debilitamiento drástico, si no un 
liso y llano derrumbe, de la autoridad de las cla-
ses y los partidos políticos establecidos”, Fraser 
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cit de motivación, desinterés, apatía, o de 
un Zeitgeist predominante del “fin de la 
política” o “postpolítico” (laclau, 2021; 
Mouffe, 2018). De allí que ciertas formas 
de “sacralización de la política”, otrora 
asociadas plenamente con los fenómenos 
totalitarios y las derivas perniciosas de 
su configuración mítica o religiosa, sean 
reivindicadas esta vez como posible fuen-
te de una “imaginación radical” (Bottici, 
2007) y de una ética del compromiso y 
una política de la resistencia (Critchley, 
2010; 2017), dentro de un “populismo de 
izquierda” (Mouffe, 2018; laclau, 2021) 
o “populismo progresista” (Fraser, 2021), 
para una “democracia radical”. 

Ahora bien, la recuperación del mito como 
parte esencial de la cultura, incluida la 
moral y la política, contra su presunta 
absurdidad, irracionalismo o atavismo, ya 
había sido considerada por Ernst Cassirer, 
a comienzos del siglo xx, en su filosofía de 
las formas simbólicas. El filósofo alemán 
considera al mito como matriz común 
o fuente originaria de las demás formas 
simbólicas, del que éstas se van despren-
diendo paulatinamente, sin llegar a supe-
rarlo definitivamente. De allí la posibilidad 
de un “retorno del mito”, esto es, de su 
posible renacimiento a través de la histo-
ria del desarrollo de la cultura humana, 
en diferentes épocas y lugares, y en re-
lación con las distintas formas culturales. 
En su Filosofía de las formas simbólicas 
II, Cassirer describe el mito como una for-
ma simbólica, esto es, una forma de intui-
ción (Anschauungsform), de pensamien-
to (Denkform) y de vida (Lebensform). A 
partir del análisis de la forma de vida mí-

habla de una “crisis más amplia y proteica que 
presenta otros aspectos –el económico, el ecoló-
gico y el social– que, tomados en conjunto, dan 
por resultado una crisis general” (2021: 23).

tica, el filósofo reconoce la necesidad de 
comprender su modalidad específica de 
configuración de la subjetividad por fuera 
de toda concepción estática del sujeto o 
como mera reproducción de una realidad 
social. Su estudio de la subjetivación mí-
tica, asimismo, implica una recuperación 
del papel de la emocionalidad y del rito 
–el mundo práctico-pragmático y sus ins-
tituciones– en dicho proceso. Ese mismo 
año, en Lenguaje y mito de 1925, indaga 
las características distintivas de la confi-
guración mítica del lenguaje, y su papel 
en el proceso de subjetivación. Años más 
tarde, en El mito del Estado, publicado 
póstumamente en 1946, Cassirer analiza 
la confluencia entre mito y política en el 
fenómeno nacionalsocialista, intentando 
determinar, entre otras cosas, la modali-
dad mítica de configuración de la subjeti-
vidad política durante el tercer Reich, en 
la que retoma sus consideraciones sobre 
las formas míticas de emocionalidad, del 
rito y del lenguaje, y su producción en las 
técnicas políticas modernas (cf. Favuzzi, 
2016). 

Sin embargo, los análisis de Cassirer sobre 
el “mito político” moderno pueden hacer-
se extensivos a otros fenómenos políticos 
contemporáneos y su lógica de subjetiva-
ción, más allá del nacionalsocialismo. En 
el mismo sentido en que laclau considera 
a los movimientos fascistas como fenóme-
nos históricos signados por la “razón po-
pulista”, analizando esta última, no obs-
tante, en sus condiciones estructurales 
más allá de las experiencias totalitarias, 
es posible considerar las reflexiones de 
Cassirer sobre el “mito político” nacio-
nalsocialista, como análisis de una lógica 
mítica que puede manifestarse en otros 
fenómenos políticos. lo que la filosofía de 
Cassirer nos puede proporcionar es una 
aproximación a ciertos elementos funda-
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mentales del proceso de “sacralización de 
la política” en la era contemporánea, en 
este caso, en los fenómenos populistas3. 

Es en este marco, que el presente trabajo 
tiene como objetivo analizar la lógica de 
la “razón populista”, descrita por laclau, 
como una modalidad mítica de constitu-
ción de la subjetividad política, a partir de 
las reflexiones de Cassirer sobre el “mito 
político”4. En particular, se abordarán al-
gunos aspectos centrales de tal lógica de 
configuración del pueblo: las condiciones 
estructurales que posibilitan la emergen-
cia de las identidades populares; la cons-
titución de las demandas en una cadena 

3 Cf., en este sentido, Klattenhoff, 2020. Zanatta 
se refiere al populismo como una “religión secu-
lar” o “religión política” (2014: 70), mientras que 
Finchelstein habla de “una visión de la política 
extremadamente sacralizadora”, “una forma ex-
trema de religión política” (2018: 41, 120). Sobre 
los conceptos de “religión política” y de “religión 
civil” como herramientas analíticas para el estu-
dio de fenómenos políticos modernos, la historia 
de estos conceptos, así como su posible proble-
matización, cf. Gentile, 2006; Box, 2006; Payne, 
2008. Es preciso recuperar aquí, sin embargo, un 
elemento que resulta central en el análisis de la 
constitución de la subjetividad política del po-
pulismo, en su núcleo mítico: la importancia del 
proceso de sacralización del pueblo. Ahora bien, 
el modo en que cada fenómeno político articu-
la este imaginario mítico-religioso convoca, no 
obstante, a un estudio de las formas específicas 
que adoptan, contingentemente, dichas confi-
guraciones sacralizantes, como su relación con 
las tradiciones históricas mítico-religiosas (cf. 
Gentile 2006: 141; Box, 2006: 211-212; Zanatta, 
2018: 10). 
4 Cabe destacar que, mientras que los análisis de 
Laclau (y de Mouffe) parten de un enfoque dis-
cursivo-performativo, las reflexiones de Cassi-
rer derivan de una fenomenología crítica, en el 
marco de su filosofía de las formas simbólicas. 
Ello no impide que pueda efectuarse un análisis 
comparativo, sin que se desconozca, no obstante, 
la especificidad de sus propuestas metodológicas. 

equivalencial junto con la frontera an-
tagonista; la consolidación de la cadena 
equivalencial mediante la construcción de 
la identidad popular como una particula-
ridad que asume una significación univer-
sal (hegemonía); y, finalmente, el carácter 
performativo del nombre –en relación con 
el significante vacío y flotante– y la iden-
tificación afectiva del pueblo. Con ello, se 
pretende echar luz sobre algunos aspec-
tos del proceso de sacralización presente 
en la construcción de la identidad popular 
distintiva del populismo, así como sobre 
sus peligros inherentes, en la vida política 
contemporánea. 

2. Las condiciones de 
emergencia de la “razón 
populista”

laclau se refiere a las condiciones es-
tructurales que posibilitan la emergencia 
y expansión de las identidades populares 
bajo la “razón populista”. El autor con-
sidera que un rasgo definitorio para el 
surgimiento de las identidades populares 
es la “acumulación de demandas insatis-
fechas y una creciente incapacidad del 
sistema institucional para absorberlas de 
un modo diferencial (cada una de mane-
ra separada de las otras) y esto estable-
ce entre ellas una relación equivalencial” 
(2021: 98). Cuando esta pluralidad de 
demandas insatisfechas, a través de su 
articulación equivalencial, constituyen 
una subjetividad más amplia, pueden ser 
denominadas “demandas populares”. El 
autor brinda, tal como se expondrá más 
adelante, una explicación de cómo se 
produce la articulación de las demandas 
populares en el proceso de construcción 
de la identidad política bajo la lógica po-
pulista. Cabe preguntarse, previamente, 
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cuáles son los fundamentos que brinda 
laclau para justificar este deseo inicial de 
unificación de las demandas o, en otras 
palabras, de dónde brota esa “pulsión 
hacia la unanimidad” (zanatta, 2014: 83-
85). 

A partir de una recuperación del pensa-
miento de lacan sobre el objeto a, para 
su análisis político, laclau establece un 
primer supuesto de este deseo de unifica-
ción. De modo análogo a la aspiración a la 
plenitud o totalidad mítica, que surge en 
la díada madre/hijo como vacío del goce 
que lo unía a ella, esto es, “la plenitud 
no alcanzada, evocada –como su opues-
to– por las dislocaciones ocasionadas por 
las demandas insatisfechas” (2021: 147), 
analizada por el psicólogo francés, se 
puede hablar en términos políticos de “la 
experiencia de una falta, una brecha que 
ha surgido en la continuidad armoniosa 
de lo social [por las demandas insatisfe-
chas]. Hay una plenitud de la comunidad 
que está ausente” (2021: 112-113). Es 
esta aspiración a tal plenitud ausente, uno 
de los supuestos fundamentales de la “ra-
zón populista”. 

laclau se refiere a esta insatisfacción 
inicial, del que brotan las demandas po-
pulares, en el marco de una experiencia 
de anomia radical que convoca a alguna 
clase de orden, frente a un sistema que 
ya no puede satisfacerlas y encauzarlas 
en la estructura diferencial existente. En 
este sentido, las demandas, en tanto po-
pulares, presentarán una doble cara: una 
de ruptura con el orden existente o status 
quo, percibido como una experiencia de 
pérdida de la satisfacción mítica y de ano-
mia radical, y la otra como introduciendo 
un ordenamiento allí donde existía anomia 
y dislocación (2021: 155-156, 221-222). 
Asimismo, sostiene laclau, en tanto el 

nuevo orden se presenta como una trans-
gresión respecto del sistema vigente, se 
expresa como una ruptura radical, como 
la emergencia de un nuevo orden, como 
una creatio ex nihilo (2021: 283). 

un segundo aspecto del pensamiento de 
lacan sobre el objeto a, recuperado por 
laclau, concierne al tercer componen-
te que el psicólogo francés incluye en la 
díada madre/hijo: el pecho, junto con el 
proceso de sublimación. Afirma:

la aspiración a esa plenitud o totalidad (…) 
no desaparece simplemente, sino que es 
transferida a objetos parciales que son los 
objetos de las pulsiones. En términos políti-
cos, esto es exactamente (…) una relación 
hegemónica: una cierta particularidad que 
asume el rol de una universalidad imposi-
ble. (2021: 147)

Ahora bien, Cassirer se refiere a esta es-
tructura palingenésica (cf. Griffin, 2010)5, 
descrita por laclau, como parte central 
del “mito político”. Cuando los momen-
tos críticos de la vida social se agudizan 
y las antiguas organizaciones que, hasta 
entonces, parecían garantizar una relativa 
estabilidad se vuelven insatisfactorias y el 
hombre tiene que enfrentarse al vacío de 
una situación insólita y peligrosa, se pre-
senta una nueva ocasión del mito (2013: 
328, 330-331). Sin embargo, no toda cri-
sis supone el desencadenamiento de la 
lógica mítica. Solamente cuando el deseo 
colectivo de salvación frente a la crisis ha 
alcanzado una fuerza abrumadora y, por 
otra parte, se ha desvanecido toda espe-
ranza de cumplir este deseo por la vía or-
dinaria y normal –esto es, mediante la ley, 
la justicia, las constituciones–, “el deseo 
no sólo se siente hondamente, sino que 
se personifica” (2013: 331). los vínculos 

5 Sobre el carácter palingenésico del populismo, 
cf. Zanatta, 2014; Finchelstein, 2018.
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sociales anteriores carecen ya de todo va-
lor y lo único que queda es el poder mís-
tico y la autoridad que ha sido condensa-
da y concentrada en esta nueva persona 
(o personificación) como la suprema ley 
(2013: 331-332; 1975a: 122). lo que 
ofrece, a cambio, es el sentimiento de 
que “puede evitar todos los males, puede 
derrotar a cualquier enemigo; domina[r] 
todas las fuerzas” (2013: 332). la fron-
tera entre el viejo orden y el nuevo se 
sostiene en la esperanza de esta “magia 
social” que ansía, concomitantemente, 
suturar aquella experiencia de desgarro 
y desesperación mediante una aspiración 
constante de regeneración basada en la 
evocación nostálgica, aunque de satis-
facción imposible, de la totalidad una e 
indivisible, de armonía y plena identidad. 
Si bien Cassirer se refiere aquí al poder 
místico del caudillo, esta lógica puede va-
ler también para la encarnación del pue-
blo como una entidad surgida de aquella 
experiencia crítica: el poder místico del 
pueblo sagrado. Ello no significa, siguien-
do a Cassirer, una situación de anarquía 
y confusión, pues este poder milagroso 
y misterioso de lo sagrado, bajo la lógica 
mítica, no sólo establece sus propias je-
rarquías6, sino que también se configura 
en prácticas (ritos colectivos, liturgia, uso 
del lenguaje, etc.) e instituciones (2013: 
330). Incluso más, el filósofo sostiene 
que, en nuestra gran época técnica, “los 
mitos pueden ser manufacturados en el 
mismo sentido y según los mismos mé-

6 Respecto de la participación mítica en una at-
mósfera sagrada, Cassirer afirma: “la potencia 
mágica, que se infiltra en el todo y lo domina, 
aparece en forma particularmente intensifica-
da en algunos individuos, y en algunas clases y 
castas” (2013a: 231). Esto implica que la parti-
cipación mítica no supone necesariamente ni la 
igualdad ni la homogeneidad, sino que frecuente-
mente abriga una jerarquía mística. 

todos que cualquier otra arma moderna” 
(2013: 334)7. Esta confluencia entre mito 
y técnica para el ordenamiento de la crisis 
y la configuración emocional representa, 
según Cassirer, una de las principales no-
vedades de los mitos políticos modernos.

3. El pueblo y la división 
fundamental 

laclau menciona tres dimensiones es-
tructurales o precondiciones que hacen a 
la forma de configuración del pueblo del 
populismo: 

la unificación de una pluralidad de deman-
das en una cadena equivalencial; la cons-
titución de una frontera interna que divide 
a la sociedad en dos campos; la consolida-
ción de la cadena equivalencial mediante la 
construcción de una identidad popular que 
es cualitativamente algo más que la simple 
suma de los lazos equivalenciales. (2021: 
102) 

Por un lado, las demandas populares sur-
gen de una experiencia de exclusión o pri-
vación por parte del sistema que no logra 
satisfacerlas y les otorga cierta exteriori-
dad respecto del mismo, esto es, ya no 
son sostenidas por un marco diferencial 
preexistente (2021: 113). Se establece un 
cierto lazo de identidad a través de una 
cadena equivalencial fundada en la insa-
tisfacción, la cual, como se vio previamen-
te, está subtendida por una falta y la as-
piración a una plenitud no alcanzada, “la 
idea de una plenitud que las demandas 
insatisfechas reproducen constantemente 
como presencia de una ausencia” (2021: 

7 Así, una técnica de producción de la experien-
cia crítica y de la incapacidad de los hombres de 
poder enfrentarla puede alimentar constantemen-
te aquel deseo de personificación. 
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144). Pero esta falta, en tanto demanda 
que está dirigida a alguien, supone desde 
el comienzo “una división dicotómica en-
tre demandas sociales insatisfechas, por 
un lado, y un poder insensible a ellas, por 
el otro” (2021: 113).

Así, las demandas populares suponen 
la creación de un antagonismo. El lazo 
equivalencial se establece mediante un 
antagonismo con el sistema que impide 
la satisfacción de las demandas. la pro-
ducción de “una exclusión, de algo que 
la totalidad expele de sí misma a fin de 
constituirse” y permite que las demandas 
sean “equivalentes en su rechazo común 
a la identidad excluida” (2021: 94). De 
modo que la noción de antagonismo su-
pone un espacio social fracturado. la ex-
periencia de un enfrentamiento al status 
quo existente, afirma laclau, “hace po-
sible el desencadenamiento de la lógica 
equivalencial que conduce al surgimiento 
del «pueblo»” (2021: 161). 

la tercera precondición, afirma el autor, 
se produce en momentos más avanzados 
de la unificación de las demandas popula-
res en un sistema estable de significación: 
cuando las fuerzas implicadas otorgan a 
uno de los componentes equivalenciales 
un rol de anclaje que lo distingue del res-
to. laclau se refiere, a partir de su aplica-
ción del pensamiento de lacan sobre el 
objeto parcial a la lógica del populismo, 
a la sublimación como “la elevación de 
un objeto inmediato a la dignidad de la 
Cosa” (2021: 145), esto es, de una parti-
cularidad que asume el rol de una univer-
salidad imposible, totalidad mítica como 
plenitud no alcanzada, evocada. Ella im-
plica entonces “la sustitución de un obje-
to ordinario por la Cosa”, en este caso, “el 
objeto parcial no es una parte de un todo, 
sino una parte que es el todo” (2021: 

146), convirtiéndose, de este modo, en el 
nombre de esa totalidad. Esta operación 
mediante la cual una particularidad asu-
me una significación universal inconmen-
surable consigo misma es lo que laclau 
denomina hegemonía (cf. laclau, 2004: 
49-65). la particularidad que ha triunfado 
en una lucha hegemónica para convertir-
se en la encarnación de tal universalidad 
inconmensurable aspira a ser concebida 
como la única totalidad legítima (2021: 
107-108). 

la descripción de laclau de la separa-
ción de las demandas populares en una 
frontera antagónica no estática, sino di-
námica, cuya identidad o lazo equivalen-
cial presupone un proceso de exclusión 
o separación frente a aquello que impide 
la satisfacción de las demandas –lo cual 
permite el vínculo identitario a partir de tal 
antagonismo–, y cuya identidad se expre-
sa en una particularidad que encarna o 
quiere funcionar como la totalidad, esto 
es, una plebs que reclama ser el único 
populus legítimo, evoca una característica 
definitoria de la configuración mítica ana-
lizada por Cassirer: la antítesis fundamen-
tal entre lo “sagrado” y lo “profano”. 

En la perspectiva mítico-religiosa, afirma 
Cassirer, lo sagrado se destaca de lo coti-
diano y de la existencia empírica común a 
partir de un proceso de exclusión. Aquello 
que es consagrado adquiere, en virtud de 
este proceso, una trascendencia particu-
lar (2013a: 106-107). Esta separación de 
lo sagrado configura, a su vez, la realidad 
empírica profana como su opuesto, como 
lo no consagrado, trazando una fronte-
ra entre ambas. En dicha frontera, toda 
“determinación (…) adquiere un deter-
minado «carácter» divino o demoníaco, 
amigo o enemigo” (2013a: 133). Cassirer 
afirma: “el pensamiento mítico siempre 
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concibe el mundo como una lucha en-
tre poderes divinos y demoniacos (…) 
Siempre hay un polo negativo y un polo 
positivo en la imaginación mítica” (2018: 
401). Esta delimitación, según el filósofo, 
no es meramente teórica sino que deter-
mina el actuar y querer del hombre, sus 
sentimientos y su voluntad, así como su 
percepción8. 

las demandas populares, bajo la “razón 
populista” descrita por laclau, parecen 
adquirir mediante el proceso de exclusión 
del sistema una particular trascendencia, 
aquella de lo consagrado. la cualidad 
negativa, que las separa y otorga cierta 
exterioridad, las unifica en la aspiración e 
identificación con la totalidad mítica posi-
tiva, la del pueblo sagrado, que adquiere 
un carácter divino. Al mismo tiempo, la 
identificación con la figura mítica del pue-
blo traza su propia frontera antagónica: lo 
profano, lo demoníaco, el enemigo. Así, 
el pueblo del populismo produce simultá-
neamente, bajo la lógica de lo sagrado y lo 
profano, la figura del “antipueblo”.

En su defensa de la “razón populista”, 
Mouffe se refiere a la naturaleza partisa-
na de la política y de la frontera agonista, 
contra los discursos del consenso9. No 

8 Acerca de la función expresiva y su importan-
cia para comprender la percepción mítica, cf. 
Cassirer, 2013b: 61-127.
9 Para Mouffe, “la negativa a reconocer lo políti-
co en su dimensión antagonista y la incapacidad 
concomitante para comprender el papel central 
de las pasiones en la constitución de las identi-
dades colectivas están (…) en la raíz del fracaso 
de la teoría política [del consenso] para aceptar 
el fenómeno del populismo” (2005: 51). Por el 
contrario, los partidos populistas de derecha, afir-
ma la autora, han comprendido la importancia de 
la movilización de las pasiones y de la creación 
de formas colectivas de identificación en torno 
al pueblo –la idea-fuerza de la comunidad, en 

hay política sin un adversario, aunque 
sostiene que esta política adversarial, 
agonista, no significa una política del 
amigo/enemigo que es incompatible con 
la democracia pluralista. A diferencia del 
enemigo, que es necesario destruir, la 
existencia del adversario se percibe, se-
gún Mouffe, como legítima (2018: 56-57, 
117). Sin embargo, esta distinción tiende 
a desdibujarse en el marco del proceso de 
sacralización de la “razón populista”10. En 
este sentido, afirma laclau: “como la ple-
nitud de la comunidad es precisamente el 
reverso imaginario de una situación vivida 
como ser deficiente, aquellos responsa-
bles de esta situación no pueden ser una 
parte legítima de la comunidad; la brecha 
con ellos es insalvable” (2021: 113). Aún 
más, la plenitud del ser comunitario está 
presente como aquello que está ausente, 
esto es, que bajo el orden positivo exis-
tente deberá permanecer insatisfecho 
(2021: 123). El populus como lo dado se 
revela entonces como una falsa totalidad, 
una totalidad inauténtica, y la plebs, ex-
presión de las demandas insatisfechas, 
aspira a constituir un populus auténtico. 
El problema de la resistencia del “ellos” 
al “nosotros”, en el marco del pueblo sa-
grado, pronto deriva en una indistinción 
entre agonismo y antagonismo. Por ello, 

especial en momentos de incertidumbre, miedo 
e inseguridad–, a partir de una frontera antagó-
nica, de un “nosotros” contra un “ellos” (2005: 
55; Errejón y Mouffe, 2015: 59; Mouffe, 2007: 
76-77). 
10 Sobre la cosmovisión maniquea o línea di-
visoria antagonista del populismo, cf. Zanatta, 
2014: 40-43. La propia Mouffe no puede negar 
la posibilidad siempre presente de que la fron-
tera agonista se vuelva antagónica, esto es, una 
relación de amigo/enemigo (2007: 22-23). Sobre 
la posibilidad de “domesticar” (en palabras de la 
autora) este antagonismo y transformarlo en ago-
nismo, cf. 2018: 26-32.



Revista inteRnacional de Pensamiento Político - i ÉPoca - vol. 18 - 2023 - [449-471] - issn 1885-589X

456

Mouffe debe hablar de un consenso con-
flictual, como dique de contención frente 
a los riesgos de la lucha antagonista, den-
tro de las instituciones democráticas. Esto 
es, un consenso respecto de la adhesión 
a los valores ético-políticos que consti-
tuyen los principios de legitimidad y de 
las instituciones de la democracia liberal 
(2018: 118-119). No obstante, ello reque-
riría que estos valores quedaran fuera de 
toda lucha agonista, lo que supondría su 
estabilización esencialista por fuera de la 
política, al menos tal como es concebida 
por la “razón populista”. 

En la lógica de legitimación populista, por 
otra parte, el “nosotros” particular debe 
volverse, según laclau, la encarnación de 
aquella plenitud ausente o, en otros térmi-
nos, debe ser investido con el aura de la 
totalidad mítica. Pero precisamente esta 
elevación de la particularidad al rango de 
Cosa, esta condensación bajo la lógica del 
“pars pro toto” es, según Cassirer, algo 
distintivo del mito. En la lógica mítica, sos-
tiene el filósofo, la parte es el todo y ope-
ra y funge como tal (2013a: 76; 1975a: 
150). y afirma: “no se trata en modo algu-
no de una mera representación del todo 
por la parte, sino de una determinación 
real; no se trata de una conexión simbó-
lico-intelectual, sino cósico-real” (2013a: 
77). O, en otras palabras, para el pensa-
miento mítico “la parte no sólo representa 
al todo, sino que es él mismo (…) El todo 
es la parte en el sentido de que se incor-
pora a ella en toda su esencialidad mítico-
substancial” (2013a: 93-94). 

No por casualidad, laclau habla de que 
“el todo siempre va a ser encarnado por 
una parte” (2021: 147). Es preciso notar 
el lenguaje mítico-religioso de la encarna-
ción para la descripción del proceso de 
sublimación de la particularidad en un 

todo-sagrado. la parte no representa al 
todo, es el todo. El pueblo es una parti-
cularidad sacralizada que encarna (con-
tingentemente), al mismo tiempo, una 
totalidad mítica. laclau sostiene que “en 
la mayoría de los casos se torna una hi-
póstasis que comienza a tener demandas 
propias” (2021: 117), esto es, comienza 
a comportarse, mediante una inversión de 
la relación, como fundamento de aquellas 
demandas. Cassirer se refiere a esta posi-
bilidad de hipostasiasión inherente al mito 
(2013a: 253-254), no sólo de una enti-
dad sacralizada –el pueblo o su particular 
encarnado– sino también de aquello a lo 
que se opone, dentro de la frontera anta-
gonista, en la concepción del “chivo ex-
piatorio” (2013a: 96-97; 2018: 400-401; 
cf. zizek, 2018: 24-29; Girard, 1983). 

De este modo, es posible interpretar el 
proceso de configuración de una identi-
dad hegemónica, analizado por laclau, 
como un proceso de investidura sacrali-
zante del “nosotros” propia del mito. Si el 
“nosotros” particular representa al pueblo 
como un todo, la misma representación, 
como sostiene Cassirer, adquiere un sen-
tido particular en la configuración mítica: 
“la «imagen» no representa la «cosa»; 
es la cosa; no sólo la representa sino 
que opera como ella substituyéndola en 
su inmediato presente” (2013a: 63; cf. 
1975a: 124). Así, sostiene el filósofo, “en 
el mundo del mito cualquier apariencia es 
siempre y esencialmente encarnación” 
(2013b: 87). Esa transubstanciación pro-
pia del mito es lo que convierte la lógica 
de la representación tradicional, que se-
para lo ideal de lo real, en un auténtico 
proceso de reificación. De modo que, si-
guiendo la lógica de la “razón populista”, 
todo particular que represente el pueblo, 
es el pueblo, o lo encarna, con todo lo que 
la lógica de la encarnación de lo sagra-
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do implica11. Ello mismo ocurre, sostiene 
Cassirer, en la actividad mítica. los ritos 
no tienen, bajo dicha lógica, “un sentido 
«alegórico», imitativo o representantivo, 
sino siempre real” (2013a: 63). En los 
ritos míticos no se representa algo de lo 
sagrado, se lo encarna. Por ello, los ritos 
populistas, siguiendo esta perspectiva 
analítica, suponen la participación en un 
drama mítico en el que la representación 
se vive como presencia real del pueblo sa-
grado con su poder o eficacia.12 

11 En el caso del pueblo del populismo, la figura 
del líder ocupa, según Laclau, un lugar destacado 
en el proceso de encarnación. El autor analiza la 
figura del líder como forma extrema de la sin-
gularidad –“un conjunto de elementos hetero-
géneos mantenidos equivalencialmente unidos 
mediante un nombre” (2021: 130)– del pueblo, 
en una individualidad; y, concomitantemente, 
“la identificación de la unidad del grupo con el 
nombre del líder” (2021: 130). En contra de las 
explicaciones tradicionales contra el liderazgo 
populista como sugestión o manipulación de las 
masas, a las cuales Laclau denuncia (2021: 128-
129), Cassirer analiza el rol carismático del cau-
dillo en el marco de formas modernas colectivas 
de “sacralización de la política”. De allí que el 
filósofo alemán destaque la importancia de la ló-
gica de la encarnación en el pensamiento mítico-
religioso de la representación (2013a: 87). Ello 
permite comprender la importancia del aspecto 
mítico-religioso, con fuertes tintes cristológicos, 
en la caracterización del líder, como representan-
te del pueblo, por parte de Laclau (2021: 84) y 
Biglieri y Cadahia (2021: 140-142, 151-153), en 
su defensa de la “razón populista”. 
12 De allí que, en tiempos de crisis, los ritos po-
pulistas se presenten como la posibilidad de re-
crear la potencia sagrada del pueblo para evitar 
o conjurar los males, contra toda refutación em-
pírica. Asimismo, la participación virtual a tra-
vés de redes de los populismos contemporáneos, 
independientemente de su eficacia práctica –en 
tanto medio, por ejemplo, por su extensividad, su 
influencia, su rapidez, etc.–, puede experimentar-
se como un contacto real con el pueblo. Así se 
producen batallas virtuales vividas como expe-

Así, la “participación” (cf. Cassirer, 2013a: 
94) en un lazo equivalencial, dentro de la 
lógica de sacralización mítica del pueblo, 
no se experimenta como una mera repre-
sentación. la semejanza debe conver-
tirse en identidad mística, “identidad de 
esencia” (2013a: 98), para alcanzar su 
eficacia, o como expresa Cassirer respec-
to de la lógica mítica, “uno se transforma 
en otro, deviene el otro, es una forma del 
otro, es lo otro” (2013a: 71)13. Es la regla 
de la “concrescencia” propia del mito: “a 
la forma mitológica de pensamiento le es 
esencial, siempre que establece una re-
lación, fusionar y transmutar entre sí los 
términos de esa relación” (2013a: 14). El 
lazo popular permite esta “metamorfosis 
mítica”, esta constante transmutación, 
que no significa la anulación de la multi-
plicidad por su homogeneización (Mouffe, 
2018: 87-88; laclau, 2005: 46; Biglieri y 
Cadahia, 2021: 84), sino la investidura 
sacralizante de la relación de los particu-
lares, junto con su lógica sacrificial de la 
diversidad14. De modo que el todo “está 

riencias de participación popular e influjo mágico 
sobre lo real, también en la identificación afecti-
va populista, parafraseando a Mouffe, “desde el 
sofá de casa”. 
13 Cassirer se refiere a la capacidad del mito de 
aglutinar las cosas más heterogéneas en un lazo 
cósico (substancial), como “la ley de concrescen-
cia o coincidencia de los términos de la relación 
en el pensamiento mítico” (2013a: 93). Y afirma: 
“el modo mitológico substancialista de pensar 
unifica lo plural o bien pluraliza lo uno” (2013a: 
209).
14 No es suficiente oponer la homogeneidad 
uniforme del pueblo-uno del llamado “populis-
mo de derecha”, frente a una articulación de las 
diferencias del pueblo-emancipador –que no su-
primiría la heterogeneidad de las diferencias– del 
“populismo de izquierda” o “populismo a secas” 
(cf. Biglieri y Cadahia, 2021: 89). La identidad 
mística del pueblo puede sacrificar las diferen-
cias, no en virtud de un proceso tradicional de 
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directamente presente, vive y opera en lo 
particular” (2013a: 94). 

Pero cabe detenerse por un momento en 
la función que laclau otorga a la nomina-
ción en este proceso de condensación y 
encarnación de lo particular como univer-
sal o, más precisamente, de lo particular 
como la Cosa, en la “razón populista”.

4. El nombre y la 
identificación afectiva del 
pueblo

laclau se pregunta por el modo en que 
se produce la identificación de los eslabo-
nes de la cadena popular con un principio 
de identidad que permite la cristalización 
de las diferentes demandas en torno a 
un común denominador, “una expresión 
simbólica positiva” (2021: 108). Se refiere 
así a la presencia de algunos significantes 
privilegiados que condensan en torno de 
sí mismos la significación de esta cadena 
equivalencial y de todo un campo anta-
gónico. Es preciso, sostiene, la cristaliza-
ción en una identidad discursiva de este 
lazo equivalencial como tal. y afirma: “es 
sólo este momento de cristalización el que 
constituye al «pueblo» del populismo” 
(2021: 122). 

la identidad popular, condensada en tor-
no a algunos significantes que se refieren 
a la cadena equivalencial como totalidad, 
abarca demandas totalmente heterogé-
neas, se hace más plena desde el pun-

homogeneización, sino a través de la ley mítico-
religiosa de la concrescencia. Asimismo, como 
se expuso previamente, la participación mítica 
en el todo sagrado no supone ni igualdad ni ho-
mogeneidad, sino que abriga con frecuencia una 
jerarquía mística. 

to de vista extensivo –al representar una 
cadena cada vez mayor de demandas–, 
pero más pobre desde el punto de vista in-
tensivo –“debe despojarse de contenidos 
particulares a fin de abarcar demandas 
sociales que son totalmente heterogéneas 
entre sí” (2021: 125)–, por lo que funcio-
na como un significante tendencialmente 
vacío. Esta identidad no se refiere a un 
rasgo positivo compartido por los eslabo-
nes de la cadena, a partir de un proceso 
de abstracción, sino a una negatividad in-
herente al lazo equivalencial: todas estas 
demandas aparecen como insatisfechas, 
como la falta de una plenitud no alcan-
zada. Por ende, el nombre de esta pleni-
tud indiferenciada “no tiene un contenido 
conceptual en absoluto: no constituye un 
término abstracto sino, en el sentido más 
estricto, vacío” (2021: 126; cf. 2007b: 
40-45). 

Sin embargo, sostiene laclau, esta iden-
tidad debe ser expresada mediante la ca-
texia de un elemento singular, a través de 
una operación performativa –no abstrac-
tiva– que constituye la cadena como tal. 
Se trata de la dimensión performativa del 
nombrar, como producción retroactiva del 
objeto, en este caso, de la identidad y uni-
dad de la cadena equivalencial. El pueblo 
del populismo, como significante vacío, 
no remite a una unidad preexistente, sino 
que es una unidad e identidad creada por 
el poder mismo del nombre, el resultado 
de una investidura radical, esto es, “el ha-
cer de un objeto la encarnación de una 
plenitud mítica” (2021: 148). El nombre, 
afirma laclau, se torna aquí en el funda-
mento de la Cosa. y sostiene: “con el fin 
de desempeñar este rol, el significante 
debe volverse no sólo contingente, sino 
también vacío” (2021: 135). El significan-
te vacío del pueblo adquiere esa indeter-
minación productiva que le es inherente. 
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la fijación nodal de la identidad popular, 
a partir de la operación hegemónica, no 
es una mera operación verbal, sino que, 
afirma el autor, “está inserta en prácticas 
materiales que [incluso] pueden adquirir 
fijeza institucional” (2021: 138). El pue-
blo se encarna y posee entonces eficacia 
práctica. Como sostiene laclau, “la vacui-
dad circula entre el lugar y sus ocupan-
tes, que se contaminan entre sí” (2021: 
214). Esta transmigración de la vacuidad 
es algo inherente a la lógica de la encar-
nación de la razón democrática o, en sus 
palabras, populista. 

Pero esta operación del nombre pue-
de ser interpretada, desde la filosofía de 
Cassirer, en relación con el poder y efi-
cacia de la palabra mágica. En la palabra 
mágica, el nombre no remite a algo por 
fuera de sí mismo, sino que se transforma 
en expresión de la Cosa. Respecto de la 
configuración mítica del lenguaje, Cassi-
rer sostiene: “el supuesto básico es que 
la palabra y el nombre no tienen ninguna 
función meramente representativa, sino 
que en ambos casos están contenidos 
el objeto mismo y sus poderes reales. la 
palabra y el nombre tampoco designan ni 
significan, sino que son y operan” (2013a: 
65; cf. 2013b: 88; 1975a: 80; 1975: 30). 
Aquello que es llamado el carácter per-
formativo del nombre, propio de la “razón 
populista”, puede ser comprendido como 
expresión de formas míticas del lengua-
je, desde la perspectiva de Cassirer. En 
el nombrar, el pueblo se hace presente 
como un poder real, como la presencia 
de lo sagrado y su eficacia. Esta es la 
magia de la palabra y del nombre del po-
pulismo, que inviste todo lo existente con 
el poder místico de lo “popular”. De allí 
la importancia que adquiere la nomina-
ción en los fenómenos populistas como 
una suerte de magia social que permite 

una sacralización permanente de obras 
e instituciones, de prácticas y personas, 
de sentimientos y razones15, con la con-
secuente frontera antagonista contra los 
poderes que busca combatir16. Cuando 
se invoca el nombre del dios, sostiene 
Cassirer respecto del pensamiento mítico, 
se invoca una parte de su esencia y su 
actuación, pues “nombre y personalidad 
se funden aquí en una sola cosa” (2013a: 
66; cf. 1975a: 116). De modo análogo, la 
invocación del pueblo adquiere, dentro 
de la lógica mítica del populismo, la pre-
sentación y operatividad de sus poderes 
reales. Si en la cosmovisión mítica, como 
afirma Cassirer, quien puede apropiarse 
del verdadero nombre del dios, “puede 
apropiarse ilimitadamente del poder de 
su portador” (2013a: 67), en la “razón 
populista”, la lucha hegemónica se con-
vierte en una batalla por la invocación del 
auténtico pueblo sagrado y por el control 
de su poder (cf. 1975a: 120, 150; 1975: 
30, 52)17. 

15 Sobre la flexibilidad, en el pensamiento mí-
tico, de la aplicación de lo sagrado a entidades 
y representaciones del carácter más diverso, en 
ocasiones como sustantivo o adjetivo, así como 
verbo o adverbio, cf. Cassirer, 1975a: 131. El fi-
lósofo sostiene: “el mundo [mítico] está regido 
por una fuerza mágica (…) Esta fuerza afecta lo 
mismo a «cosas» que a «personas», a lo «mate-
rial» que a lo «inmaterial», a lo inanimado o a 
lo animado. Lo que aquí se aprehende y objetiva 
mitológicamente es, por así decirlo, el misterio 
de la operancia” (2013b: 126; cf. 2013a: 85-86; 
1975a: 127). 
16 Sobre la materialización de esto poderes o 
fuerzas (como algo cósico y sustancial) y la ló-
gica del contagio en el pensamiento mítico, así 
como los ritos expiatorios y purificadores conco-
mitantes, cf. Cassirer, 2013a: 83-87; 2018: 395-
398; 2009: 159-162.
17 Cassirer se refiere, de igual modo, a la imagen 
de una palabra o cosa que, para el pensamiento 
mítico, “al igual que la palabra pronunciada o es-
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Por otra parte, laclau sostiene que la 
fuerza de la investidura radical, mediante 
la cual se produce la identidad populista, 
no puede comprenderse sin la dimensión 
afectiva. Afirma: “el objeto de la investidu-
ra puede ser contingente, pero ciertamen-
te no es indiferente, no puede ser cam-
biado a voluntad” (2021: 148). De este 
modo, la hegemonía como “investidura, 
en un objeto parcial, de una plenitud que 
siempre nos va a evadir porque es pura-
mente mítica” (2021: 148), se desliza por 
los intrincados caminos de la afectividad. 
En última instancia, sostiene, la construc-
ción de la identidad populista depende de 
una identificación afectiva y no de una de-
terminación conceptual. Esta orientación 
afectiva es la que constituye, asimismo, el 
campo social en su inherente antagonis-
mo. Así, del reconocimiento del rol princi-
pal que juega el afecto en la cementación 
de la identidad populista surge, según la-
clau, “una visión de la subjetividad políti-
ca en la cual una pluralidad de prácticas 
y adhesiones apasionadas entran en un 
cuadro en el que la racionalidad –ya sea 
individual o dialógica– ya no es un com-
ponente dominante” (2021: 213).

Cassirer se había referido ya a la impor-
tancia de la afectividad en la configura-
ción de la subjetividad mítica. la aspira-
ción a la plenitud o totalidad mítica que, 
según laclau, funda el lazo equivalencial 
en la “razón populista”, puede ser inter-
pretada aquí como aquel sentimiento co-
munitario mítico-religioso con el que se 
funde el sentimiento de sí mismo en la 
forma de vida del mito. la participación 
o deseo de participación en el “nosotros” 

cuchada, está dotada de poderes reales” (2013a: 
67). De allí el interés en los fenómenos populis-
tas por custodiar la imagen del pueblo, esto es, 
sus representaciones (artísticas, mediáticas, etc.) 
auténticas. 

sagrado del pueblo, implica la adherencia 
a una atmósfera afectiva que determina 
la orientación práctica, en el marco de la 
frontera antagónica. Por un lado, supone 
un sentimiento de identidad o identifica-
ción con aquello investido con el carác-
ter sagrado de lo popular, al tiempo que 
una oposición con aquello experimentado 
como antagonista. Se trata aquí, como se 
expuso previamente, de aquella conexión 
cósico-real característica de la identidad 
mítica, basada en la oposición entre lo 
sagrado y lo profano, de lo divino y de-
moníaco (2013a: 77, 133). Por otro lado, 
como sostiene Cassirer, la atmósfera afec-
tiva mítica crea un movimiento inmediato 
de la vida, una solidaridad fundamental 
e indeleble de ésta, en el que la distan-
cia del “yo” y el “no yo” es reemplazada 
por un sentimiento de inmersión en un 
campo de fuerzas en el que el yo se su-
merge, en el que vive y es (1975a: 134; 
2009: 128). En tanto se siente partícipe 
de la fuerza sagrada del pueblo, el indi-
viduo aparece estrechamente ligado al 
mundo del influjo, a un sentimiento de 
dominio casi ilimitado de la realidad, a la 
omnipotencia del pensamiento y del de-
seo (2013a: 199-201, 263-266), aunque 
se ve sujeto, simultáneamente, por “las 
afecciones míticas de esperanza y miedo, 
en la atracción y el rechazo mágico, en el 
deseo omnipresente de apoderarse de los 
«sagrado» y en el horror del contacto de lo 
prohibido y profano” (2013c: 328). De allí 
que, como afirma Cassirer, “a través de la 
omnipotencia mágica de la voluntad, el yo 
trata de apoderarse de las cosas, de do-
blegarlas a su arbitrio, pero precisamente 
en este intento se evidencia que todavía 
está completamente dominado, comple-
tamente «poseído» por ellas” (2013a: 
200). De este modo, siguiendo esta pers-
pectiva analítica, la modalidad afectiva de 
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participación propia de la “razón populis-
ta”, lejos de potenciar la agencia política, 
como sostienen sus defensores, puede 
configurar formas de subjetividad enca-
denadas a fuerzas trascendentes18. 

Pero tal experiencia, según Cassirer, no es 
un elemento inescindible del ser humano. 
El filósofo sostiene que “la creencia en la 
magia no es un acto meramente teórico; 
es un acto emocional. Se necesita una 
tensión emocional particular para produ-
cir esta creencia” (2000: 31-32). Cuando 
el hombre se enfrenta a situaciones que 
no puede manejar y dominar, busca a 
tientas medios más elevados y potentes 
(2020: 32; 2013: 328-329). En tiempos 
de crisis, el pensamiento mítico-mágico 
renace e inunda la vida social del hombre, 
en una combinación de desesperación y 
sentimiento de profunda desconfianza en 
sí mismo y en sus poderes formativos y 
creativos, y un exceso de confianza en 
el poder de los deseos y las acciones co-
lectivas (2020: 32-33, 40), en este caso, 
en la fuerza condensada y concentra-
da del pueblo sagrado, en su lenguaje y 
sus rituales mágicos19. No se trata aquí, 
entonces, de desestimar la “razón popu-
lista” por sus aspectos emocionales, o 
un deseo de eliminar las pasiones de la 

18 No sólo el pueblo adquiere un sentido sagra-
do, sino que, en la reivindicación de los afectos 
del populismo contemporáneo, estos afectos son 
dotados de trascendencia y eficacia. 
19 Sobre la preponderancia del empleo mágico 
de las palabras–la creación de una atmósfera 
emotiva mítica que las envuelve y rodea– en el 
lenguaje introducido por los mitos políticos mo-
dernos, así como la importancia de los rituales, 
como ritos mágicos, para la formación emocional 
y práctica de los ciudadanos, cf. Cassirer, 2020: 
36-39; 2013: 334-337. Acerca del papel de los 
mitos y de los ritos como instrumentos de regula-
ción de los afectos en épocas de crisis, en las re-
flexiones de Cassirer, cf. Starke, 2016: 215-219. 

política (Mouffe, 2007: 35), frente a una 
pretendida racionalidad incontaminable, 
como denuncia laclau (2021: 143), sino 
comprender esta orientación afectiva en 
su particular lógica mítica. Pues una in-
dagación de la movilización afectiva del 
campo social no puede comprenderse sin 
considerar las diversas formas de afecti-
vidad y, en este caso, de las modalidades 
afectivas sacralizantes, en la construcción 
de la identidad política. 

5. El campo popular y su 
metamorfosis 

laclau intenta eliminar una simplifica-
ción heurística, introducida por la cate-
goría de significante vacío, respecto de 
la construcción del antagonismo en el 
campo social: la idea de una frontera di-
cotómica estable. Junto a la categoría de 
significante vacío que “tiene que ver con 
la construcción de una identidad popular 
una vez que la presencia de una frontera 
estable se da por sentada”, la noción de 
significante flotante, en cambio, “intenta 
aprehender conceptualmente la lógica 
de los desplazamientos de esa frontera” 
(2021: 167; cf. 2004a: 304-305). la po-
sibilidad de una movilidad de la frontera 
antagónica permite pensar el dinamismo 
de las operaciones hegemónicas en la 
constitución del pueblo.

Nuevamente los análisis de laclau pue-
den ser interpretados a partir de la filoso-
fía de Cassirer. El filósofo alemán sostiene 
que, en la identidad mítica, los límites no 
son estáticos, sino que se caracterizan por 
una peculiar fluidez y elasticidad (2013a: 
201; 2009: 119; 2013: 79). En tanto la 
unidad identitaria se establece mediante 
una conexión simpatética, esto es, por la 
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participación en un campo o atmósfera 
de simpatía mágica, y no por caracterís-
ticas sensibles o factores conceptuales 
abstractos, existe una peculiar flexibili-
dad de sus contornos. De allí que no sólo 
sea posible un cambio o metamorfosis 
permanente, sino también su desplaza-
miento por fuera de los márgenes de las 
formas subjetivas tradicionales20, en una 
atmósfera de comunión, o sentimiento co-
munitario, entre lo subjetivo y lo objetivo 
(2009: 126; 2013b: 91). En la “razón po-
pulista”, comprendida en su lógica mítica, 
los límites del pueblo sagrado y la frontera 
antagónica que acompaña el lazo equiva-
lencial se vuelven fluidos y elásticos. Así, 
el pueblo pierde su sentido sustancial 
tradicional y deviene una fuerza, aquella 
de lo “popular”. la configuración de esta 
atmósfera propia del populismo tiende a 
sustraerse entonces de las formas estáti-
cas de la identidad del pueblo. De allí que 
los defensores de la “razón populista” 
celebren este nuevo sujeto político contra 
las entidades sacralizadas de la nación, el 
estado, la clase, el partido, el movimiento 
o la raza. y, sin embargo, las formas no 
estáticas de participación y el devenir de 
la metamorfosis mítica no pueden romper 

20 Cassirer sostiene que “en estadios iniciales de 
la concepción mitológica del mundo no existe 
ningún límite preciso que separe al hombre de 
la totalidad de las cosas vivientes, del mundo de 
las plantas y de los animales” (2013a: 224) y que 
ellos puedan fusionarse en virtud de un campo de 
influjo mágico (2013a: 227; 2013b: 91). Si con-
sideramos, asimismo, la concepción mítica de la 
semejanza, como la función mágica del lenguaje, 
podemos advertir la importancia del uso popu-
lista de términos de animales o de plantas, en su 
caracterización del pueblo o de los oponentes de 
la fuerza popular. De modo que, como sostiene 
Cassirer, “en el mito toda la realidad natural se 
expresa en el lenguaje de la realidad social-hu-
mana y viceversa” (2013a: 239). 

con el sustancialismo o esencialismo-
cósico en la configuración de la identidad 
popular, tal como se analizó previamente. 

la segunda simplificación heurística que 
laclau busca eliminar en su análisis de la 
“razón populista” es la idea de “que toda 
demanda insatisfecha se puede incorpo-
rar a la cadena equivalencial constitutiva 
del campo popular” (2021: 175). Existe la 
posibilidad de que ciertas demandas no 
puedan ser incorporadas porque se opo-
nen a los objetivos particulares de deman-
das que ya son eslabones de esa cadena. 
Así la cadena equivalencial se enfrenta 
no sólo a una fuerza o poder antagónico, 
sino también a algo que no tiene acceso 
a un espacio general de representación. 
laclau considera, sin embargo, que en el 
primer caso…

… un campo antagónico es enteramente 
representado como el inverso negativo de 
una identidad popular que no existiría sin 
esta referencia negativa; (…) [en cambio] 
en el caso de una externalidad que se opo-
ne al interior sólo porque no tiene acceso al 
espacio de representación, [la] “oposición” 
significa simplemente “dejar aparte” y, por 
lo tanto, no da forma en ningún sentido a 
la identidad de lo que está adentro. (2021: 
176)

Esta distinción le permite a laclau intro-
ducir la idea de un tipo de exclusión más 
radical que la inherente a la exclusión 
antagonista: la heterogeneidad social. lo 
heterogéneo implica una “renuncia a la 
idea de un espacio saturado y de una re-
presentabilidad plena” (2021: 177) de las 
demandas populares en un lazo equiva-
lencial completamente homogéneo o, en 
otras palabras, supone el reconocimiento 
de una heterogeneidad irreductible del 
pueblo. 



Revista inteRnacional de Pensamiento Político - i ÉPoca - vol. 18 - 2023 - [449-471] - issn 1885-589X

463

Pero si analizamos este antagonismo la-
tente en el corazón de la identidad po-
pulista tomando en cuenta el proceso de 
sacralización del mito, la distinción de la-
clau parece, sin embargo, menos eviden-
te. la lógica de lo sagrado no sólo puede 
abrir una brecha contra el poder externo 
como inverso negativo de la identidad 
popular, sino también contra los poderes 
internos que amenazan dicha identidad. 
Es el doble riesgo siempre presente en la 
forma de subjetivación sacralizante de la 
identidad, que oscila entre el enemigo ex-
terno y el enemigo interno. Antes que una 
apertura a la heterogeneidad del campo 
popular, aquellas demandas “externas” a 
la cadena equivalencial podrían volverse, 
en virtud de la afectividad mítica, un epi-
fenómeno del campo antagónico –y, en 
consecuencia, una expresión ilegítima de 
disenso–, y de hecho la lógica mítica del 
pueblo sagrado experimenta constante-
mente toda amenaza dentro de la exclu-
sión antagonista. En tanto le es inherente 
a la división antagónica la capacidad de 
flotabilidad o, lo que hemos denominado, 
de metamorfosis mítica, hablar de los ex-
cluidos del sistema por fuera de la distin-
ción de lo sagrado y lo profano, o de una 
“heterogeneidad radical”, parece perder 
todo sentido en la lógica de la “razón 
populista”. lo cierto es que, frecuente-
mente, cualquiera que resulte heterogé-
neo con respecto a la identidad mística 
del pueblo, evocada por los populistas, 
se transforma muy pronto en enemigo, 
condensado generalmente en las figuras 
pseudo-concretas del “chivo expiatorio” 
(zanatta, 2014: 142; zizek, 2018: 46; Gi-
rard, 1983). 

Con la noción de significante flotante, la-
clau intenta mostrar cómo “la construcción 
del pueblo implica también la construcción 
de la frontera que el pueblo presupone. 

las fronteras son inestables y están en 
un proceso de desplazamiento constan-
te” (2021: 193). Existe un dinamismo en 
la construcción política hegemónica que 
impide considerar a la frontera antagónica 
como algo dado. Frente a la posibilidad de 
un esencialismo en la comprensión de la 
identidad popular, laclau recupera el valor 
de la lucha hegemónica y de la flotabilidad 
del significante en la construcción social 
contingente del pueblo (laclau, 2021: 
149, 192-193). Pero, como se afirmó 
previamente, esta configuración contin-
gente y dinámica de la identidad popular 
y de la frontera antagónica, que exhibe la 
metamorfosis mítica del pueblo, no pone 
en cuestión la distinción fundamental de 
lo sagrado y lo profano, que se produce 
y reproduce esta vez como disputa por la 
auténtica expresión del pueblo sagrado. Si 
todas las luchas son políticas, en el sentido 
establecido aquí por laclau –esto es, lo po-
lítico como sinónimo de populismo–21, nin-
guna disputa podría escapar de la lógica 

21 En La razón populista, Laclau afirma: “el po-
pulismo es la vía real para comprender algo re-
lativo a la constitución ontológica de lo político 
como tal” (2021: 91). Zizek sostiene que Laclau 
concibe el populismo como “el objeto a lacania-
no de la política, la figura particular que represen-
ta la dimensión universal de lo político, cosa que 
lo convierte en el «camino real» [royal] para la 
comprensión de lo político” (2018: 21). Desde la 
perspectiva de Cassirer, la afirmación de Laclau 
se puede interpretar como una ontologización o 
reificación mítica del populismo como Ur-forma 
de lo político. Si Zizek se refiere al uso por parte 
de Laclau de un dispositivo político trascenden-
tal-formal, que separa los elementos formales o 
trascendentales de lo político en contraposición 
a los contenidos ónticos, este dispositivo podría 
entenderse no desde una perspectiva kantiana, 
sino desde una reapropiación heideggeriana de 
Kant. Véase en este sentido, el legado heidegge-
riano asumido por Mouffe en su distinción entre 
“la política” y “lo político” (2014: 15-16, 24).
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mítico-religiosa. El campo social se trans-
forma, bajo la “razón populista”, en una 
cruzada en nombre del pueblo, en una 
batalla en la que los contrincantes dicen 
portar, o expresar, la voz popular. Desde 
los discursos inspirados hasta las dogmá-
ticas, desde los raptos místicos hasta las 
revelaciones, desde los márgenes de las 
instituciones establecidas hasta los pro-
nunciamientos sobre el púlpito, la lógica 
de lo sagrado sigue operando aquí como 
única forma de vida política. 

6. La orientación izquierda/
derecha del populismo 

un elemento adicional de la vacuidad y 
flotabilidad del significante propia de la 
identidad popular, analizada por laclau, 
concierne a la inexistencia de garantías 
sobre su carácter progresista. la imposi-
bilidad de una referencia unívoca de esta 
identidad y su indeterminación inherente, 
le otorgan un dinamismo y movilidad que 
escapan a cualquier esencialismo (2021: 
305-308). Pero es precisamente aquí don-
de la distinción entre un “populismo de 
izquierda” y un “populismo de derecha” 
se vuelve problemática. Pues el estable-
cimiento de una frontera antagónica entre 
lo sagrado y lo profano y su metamorfosis 
mítica, siguiendo la interpretación prece-
dente, impide ciertas distinciones y límites 
ideológicos tradicionales y la reestructura-
ción permanente de la orientación política. 
Cassirer sostiene que, en el pensamiento 
mítico, las orientaciones “se diferencian 
entre sí en virtud de que a cada una se 
le imprime un acento significativo diferen-
te” (2013a: 130). y este acento significa-
tivo depende de un fundamento emotivo, 
aquel que se experimenta en la antítesis 
de lo sagrado y lo profano. Por lo que de-

recha e izquierda no pueden establecerse 
como zonas o direcciones de un espacio 
geométrico, sino dentro de una atmósfe-
ra de emoción mítica, enteramente cuali-
tativa y concreta, que articula la totalidad 
del espacio22. Por lo que la frontera entre 
ambas permanece sujeta a las variaciones 
de la metamorfosis mítica (cf. 2013c: 326; 
2013b: 181-182; 1975: 354).

El propio laclau reconoce que “entre el 
populismo de izquierda y el de derecha 
existe una nebulosa tierra de nadie que 
puede ser cruzada –y ha sido cruzada– en 
muchas direcciones” (2021: 115). Pero 
incluso la idea de un pasaje de uno a otro 
supone una delimitación ideológica-espa-
cial estable que no concuerda con el tipo 
de orientación de la “razón populista”, en 
el que es posible la convivencia dentro del 
mismo espacio sagrado de los contenidos 
ónticos (como los llama laclau) de izquier-
da y derecha23. De allí que los fenómenos 

22 Cassirer afirma: “cuando el mito separa dere-
cha e izquierda, arriba y abajo (…) cada ubica-
ción y dirección está cargada (…) con una cierta 
cualidad mítica (…) sagrado o profano, accesi-
bilidad o inaccesibilidad, bendición o maldición, 
promesa de felicidad o amenaza de peligro (…) 
Cada lugar tiene una atmósfera particular y crea 
su propia aura mítico-mágica a su alrededor” 
(2013c: 326). Y prosigue: “no hay ser o evento, 
cosa o incidente, no hay elemento de la naturale-
za, y no hay actividad humana que no esté fijada 
espacialmente y determinada de este modo (…) 
no hay escapatoria (…) el cosmos físico y social 
son condicionados (…) por la diferenciación mí-
tica” (2013c: 326-327). 
23 Cassirer sostiene que “la «metamorfosis» 
mitológica no está sujeta a ninguna ley lógica 
de «identidad» ni tiene como barrera ninguna 
«constante» fija de especies (…) Un mismo ser 
no sólo pasa constantemente de una forma a la 
otra, sino que en un mismo instante de su exis-
tencia contiene y une en sí mismo una multitud 
de formas de ser distintas y hasta antitéticas” 
(2013a: 79). Asimismo, sostiene que la escisión 
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populistas escapen frecuentemente a toda 
posible orientación tradicional de la expe-
riencia política, y descubran en su seno 
las más variadas ideologías (cf. zanatta, 
2014: 150). Mientras que Mouffe, siguien-
do a laclau, se refiere a la posibilidad de 
un “populismo de izquierda”, “entendido 
como estrategia discursiva de construcción 
de la frontera política entre el «pueblo» y 
la «oligarquía»” (Mouffe, 2018: 17), entre 
“los de abajo” y “aquellos en el poder”, la 
metamorfosis mítica de la frontera antagó-
nica propia de la “razón populista” lejos 
está de garantizar contenidos programáti-
cos, ideologías o regímenes progresistas, 
como la propia Mouffe reconoce (2018: 
25, 55). Por ello, la autora debe establecer 
una frontera antagónica, en un proceso de 
condensación, entre un “populismo de iz-
quierda” y un “populismo de derecha”: por 
un lado, un movimiento anti-establishment 
que entiende por soberanía, la soberanía 
nacional y construye un pueblo que exclu-
ye numerosas categorías, percibidas como 
una amenaza a la identidad nacional, por 
el otro, un movimiento que en su crítica al 
status quo, se asienta en una soberanía 
popular democrática que incorpora exten-
sivamente, en un lazo equivalencial, las 
múltiples demandas heterogéneas en una 
concepción inclusiva de pueblo (2018: 
38-39, 110-111). Este último, sostiene la 
autora, supone “la construcción de «un 
pueblo», en torno a un proyecto que abor-
de las diversas formas de subordinación 
en relación con cuestiones de explotación, 
dominación o discriminación” (2018: 85). 
lo que se propone, finalmente, es una es-
trategia populista con objetivos progresis-
tas, trazando así una frontera antagónica 

entre el mundo de lo sagrado y el de lo profano 
“no excluye que exista un tránsito constante entre 
ellos, no excluye una continua interacción ni una 
permanente asimilación recíproca” (2013a: 311).

axiológica, en el marco de las instituciones 
democráticas existentes: restaurar los valo-
res democráticos de igualdad y soberanía 
popular (2018: 55, 62, 110). Así, pretende 
encauzar la potencia de la “razón populis-
ta”, y su fuerza afectiva, de la derecha a 
la izquierda, de los valores reaccionarios a 
los valores progresistas (2018: 36-37, 96-
98; 2007: 13-14). y, entonces, frente las 
múltiples figuraciones de “aquellos en el 
poder”, reconocer también los auténticos 
enemigos o adversarios de la democracia 
radical. 

Pero la distinción de Mouffe entre un po-
pulismo nacionalista y xenófobo, y un po-
pulismo democrático e inclusivo, no pue-
de dar cuenta de la potencia de la lógica 
populista, asentada en la extensividad y 
movilidad de la frontera antagónica, como 
reconoce el propio laclau, en el que la 
eficacia de la indeterminación, apertura 
y vacuidad del pueblo se alimenta de, lo 
que se denominó previamente, la meta-
morfosis mítica24. Del mismo modo, esta 
frontera axiológica –que produce una for-
ma de moralismo semejante al que afir-
ma oponerse (cf. Mouffe, 2007: 79-83)– 
supone una estabilización de los valores 
que es ajena a la vacuidad/flotabilidad 
de los significantes éticos de la “razón 

24 Moffitt (2022: 51-67, 124-125) distingue, en 
un sentido análogo, la construcción de la iden-
tidad del pueblo de un nacionalismo nativista, 
que sería propio del “populismo de derecha”, y 
la de un nacionalismo cívico, del “populismo de 
izquierda”. Tales intentos no reconocen, sin em-
bargo, el poder del imaginario y emocionalidad 
mítica para transmutar prejuicios culturales, re-
ligiosos, sexuales o étnicos, en la defensa de la 
soberanía nacional y los peligros que la amena-
zan. De allí el atractivo que ciertos imaginarios 
populistas, denominados “de izquierda”, pueden 
ejercer en comunidades atravesadas por la xeno-
fobia, el racismo, el machismo, la homofobia y 
transfobia, o la intolerancia religiosa. 
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populista”25. Finalmente, la visión instru-
mentalista de la movilización de los afec-
tos desconoce el potencial inherente a los 
procesos de sacralización, con su eficacia 
en la vida social y política, los cuales pro-
ducen afectividades no siempre manipu-
lables por una racionalidad voluntarista. 

7. Conclusión

la aparición en el horizonte político actual 
de diversos fenómenos populistas se pre-
senta ante “la crisis de legitimidad política 
y social de las democracias frágiles, so-
metidas a la dura prueba de los efectos 
disgregadores de la globalización econó-
mica y cultural, y de la implosión de sus 
sistemas políticos tradicionales” (zanatta, 
2014: 93). Esta experiencia crítica parece 
despertar nuevamente un imaginario pa-
lingenésico que promete regenerar la vida 
política, salvar al pueblo de la disgrega-
ción y otorgarle una eficacia práctica con-
tra los males que padece y los enemigos 
que los producen. la reivindicación con-
temporánea de la “razón populista” enfa-
tiza así la pulsión incluyente o integradora 
de su construcción de la identidad popu-
lar, en un mundo dominado por los an-
tagonismos y la sensación de fragmenta-
ción de la comunidad (cf. zanatta, 2014: 
59-60), con las numerosas demandas 
heterogéneas que el orden establecido no 
logra satisfacer. Asimismo, la dimensión 
antiinstitucional de los populismos, su de-
safío a la normalización política, así como 
su dimensión pasional, se presentan para 
sus defensores como una fuente inagota-
ble de revigorización de las democracias 
contemporáneas contra los procesos de 

25 Sobre estas dificultades, cf. Mouffe, 2007: 
127-131.

despolitización, desafección y ausencia 
de compromiso social. 

lo que parecen, sin embargo, no advertir 
o desestimar los defensores de la “razón 
populista” es la pulsión destructiva que 
anida en su lógica de sacralización. la 
noción de pueblo y comunidad del popu-
lismo produce un deterioro progresivo del 
pluralismo, a través de un maniqueísmo 
que “desemboca en una ideología exclu-
yente, en virtud de la cual se apodera del 
monopolio de la ciudadanía y la legitimi-
dad política en nombre de la voluntad del 
pueblo en el cual se encarna” (zanatta, 
2014: 62-63). Ello no significa, empero, 
denunciar su necesaria evolución hacia la 
formación de regímenes totalitarios, como 
ocurriera durante la primera mitad del 
siglo pasado, puesto que los populismos 
actuales se enmarcan en una genealogía 
y contexto histórico que hacen poco pro-
bable dicho desarrollo (cf. zanatta, 2014; 
Finchelstein, 2018; Mouffe, 2018). y, sin 
embargo, los movimientos y partidos po-
líticos que apelan nuevamente al pueblo 
sagrado, anuncian formas de comunidad 
no menos excluyentes, con la consecuen-
te expulsión del enemigo del terreno de 
la legitimidad y la identidad. Cuando esta 
política de sacralización alcanza el poder 
del Estado, muy pronto se transforma en 
una nueva Iglesia “con sus dogmas y sus 
fieles, donde nadie expresa disenso sino 
herejía” (zanatta, 2014: 274)26. 

26 La “Iglesia populista”, sin embargo, debe 
mantener sus credenciales antiestablishment. 
En una guerra de posición, como reza el discur-
so de la “razón populista”, una vez llegados al 
poder los partidos y movimientos populistas, en 
vistas de mantener su posición de outsider, se 
autoproclaman la voz de lo herético y plebeyo, 
en un proceso de separación y consagración de sí 
como lo Otro-excluido-sagrado. De allí que, en 
un proceso de inversión discursiva, reserven para 
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En cuanto a los sentimientos anti status 
quo y las formas pasionales que la “razón 
populista” promueve, a partir de una fron-
tera antagónica, lejos están de garantizar 
los senderos progresistas que el populis-
mo de izquierda promete. En el marco de 
un proceso de sacralización de la identi-
dad popular y las figuras pseudo-concre-
tas de los enemigos del pueblo, puede 
favorecer formas elementales (míticas) 
de resolución de la violencia (cf. Girard, 
1983), cuyas fuerzas parecen escapar de 
los anhelos voluntaristas de una “movili-
zación democrática de los afectos” (Mou-
ffe, 2007: 35)27. 

Finalmente, el abandono de la perspec-
tiva esencialista del sujeto político, por 
parte de los defensores de la “razón po-
pulista”, termina por recaer en formas de 
subjetivación política que, en lugar de dar 
lugar a la pluralidad de agentes sociales 
y sus luchas –ante el reconocimiento de 
una realidad social heterogénea y fluyente 
(cf. Mouffe, 2018; laclau, 2021)–, abri-
ga nuevas formas de reificación mítico-
religiosas que reducen el campo social 
a una lucha maniquea de un “nosotros 
sagrado”, el pueblo como die Leute o les 
gens –el cual presenta, a contrapelo de 
su pretendida aspiración igualitaria, sus 
propias jerarquías místicas (cf. Cassirer, 
2013a: 231)– contra un “ellos”, el anti-
pueblo, en una producción permanente 
de formas de exclusión y persecución. 

sí la posición herética, y todo movimiento contra 
el statu quo del Estado populista sea concebido, 
en la frontera antagonista, como conservador del 
poder instituido. 
27 A este respecto, cf. Errejón y Mouffe, 2015, 
en una conversación que muestra la tensión en-
tre pasión y violencia en la “razón populista”, así 
como las dificultades para trazar un límite entre 
agonismo (adversarios) y antagonismo (amigo-
enemigo).

En el presente artículo se analizaron al-
gunos aspectos de la “razón populista”, 
estudiada por laclau, a partir de las re-
flexiones de Cassirer sobre el mito y su 
relación con la política: las condiciones 
estructurales que posibilitan la emergen-
cia de las identidades populares, en el 
marco de la atmósfera palingenésica que 
favorece el surgimiento del mito político; 
la constitución de las demandas en una 
cadena equivalencial junto con la fron-
tera antagonista, a partir de la división 
fundamental del mito entre lo sagrado y 
lo profano; la consolidación de la cadena 
equivalencial mediante la construcción 
de la identidad popular como una parti-
cularidad que asume una significación 
universal (hegemonía), tomando en cuen-
ta la ley de concrescencia de los particu-
lares propia del pensamiento mítico; y, 
finalmente, el carácter performativo del 
nombre –en su relación con el significan-
te vacío y flotante– y la identificación afec-
tiva del pueblo, a partir de la modalidad 
mágica del nombre y de la palabra, y la 
atmósfera afectiva y metamorfosis mítica. 
Bajo esta perspectiva, lo que los defen-
sores de la “razón populista” llaman un 
“retorno de lo político” en defensa de una 
radicalización de la democracia pluralista, 
puede ser interpretado, por el contrario, 
como un nuevo proceso de “sacralización 
de la política” que convoca a un “retorno 
del mito” y los peligros inherentes a sus 
formas de configuración sacrificial de la 
identidad popular. Aún más, una vez que 
las fuerzas del mito político comienzan a 
operar en la vida social, la democracia 
que se pretende defender con la promo-
ción de la “razón populista” puede ser 
víctima de la misma lógica que, se dice, 
habría buscado protegerla y radicalizarla. 
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